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RESUMEN
Se estudia la evolución histórica de las aguas envasadas a partir de la colección de etiquetas y envases depositada en la
Escuela Profesional de Hidrología Médica e Hidroterapia de la Facultad de Medicina de la Universidad Complutense de
Madrid. Se diferencian tres períodos en el desarrollo del sector en nuestro país: “agua medicamento”, “agua de mesa” y
“agua alimento - producto de consumo”.
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Bottled mineral waters: History
ABSTRACT
The historical evolution of bottled water is studied from the collection of labels and bottles deposited in the Professional
School of Medical Hydrology and Hydrotherapy of the Faculty of Medicine of the Complutense University of Madrid. There
are three different periods in the development sector in our country: "medicament water", "table water" and "food water -
consumer product"
Keywords: bottled water, medical mineral water, natural mineral water, history.

INTRODUCCIÓN
El agua es el alimento natural por excelencia, somos

agua (el 60 % del peso corporal de un adulto). El agua des-
empeña funciones esenciales en nuestro organismo, siendo
imprescindible para una correcta hidratación, lo que contri-
buye al mantenimiento de las capacidades cognitivas y al
mantenimiento de la termorregulación.

Existen tres categorías de aguas envasadas: Minera-
les Naturales, De Manantial y Potables Preparadas. Las ver-
daderamente importantes, desde el punto de vista
nutricional, son las Minerales Naturales (más del 96 % de
las que se envasan en nuestro país), ya que a diferencia de
las aguas potables ordinarias del grifo (composición y origen
variables, sometidas a condicionantes externos y sometidas

a tratamientos químicos, físicos y/o bactericidas), son cons-
tantes de composición, de origen subterráneo, bacterioló-
gicamente sanas, envasadas en el punto de emergencia y
garantizan la pureza en origen (24,30).

El consumo de agua envasada en nuestro país supe-
rará este año los 7.000 millones de litros y el consumo por
habitante es superior a los 120 litros per cápita.

Teniendo en cuenta que, entre otras acepciones, se
entiende por etiqueta “el conjunto de designaciones, men-
ciones, signos, ilustraciones o marcas que caracterizan a
un producto y figuran sobre el propio envase”; el objetivo
de este trabajo es estudiar los antecedentes históricos de
las aguas envasadas españolas, a partir de una colección
de etiquetas y envases depositada en la Escuela Profesio-



Maraver F. Aguas minerales envasadas: historia

51MEDICINA NATURISTA · 2019; Vol. 13 · Nº 1

nal de Hidrología Médica e Hidroterapia de la Facultad de
Medicina de la Universidad Complutense de Madrid. Ha-
biendo llegado ya a la deducción, en trabajos previos
(27,28), de que en la evolución histórica de las aguas mine-
rales naturales se distinguen tres períodos bien definidos:
primero, de “agua medicamento”; segundo, de “agua de
mesa” y tercero, “agua alimento como producto de con-
sumo” (Figura 1).

AGUA MEDICAMENTO
En Europa la historia de las aguas minerales naturales,

como las contemplamos en la actualidad, comienza en los
Balnearios (4,23,27). Inicialmente, estas sólo se conciben

como un auténtico “medicamento”, de manera que son los
propios usuarios, los que durante el período de tiempo en
que estos Centros permanecen cerrados, fuera de la tem-
porada oficial (de ordinario los meses de estío), solicitan a
los responsables de los mismos que les faciliten las aguas
minero-medicinales (29).

En Francia, desde el siglo XVIII, las aguas envasadas
se inscriben como una prolongación de la cura termal (49).
En España (38) se inicia en la primera mitad del siglo XIX,
probablemente a partir de los años treinta, al principio de
forma muy rudimentaria y paulatina, de manera que Rubio

(55) en su exhaustivo trabajo de 1853, en que describe 724
manantiales, solo hace referencia a 16 que “exportan aguas
fuera”.

En este período, el material de envasado se ajusta al
siguiente patrón: Vidrio oscuro para proteger el contenido
de la luz (inicialmente las aguas que se envasan, suelen ser
de alta mineralización y contienen elementos disueltos in-
estables) (Figura 2), y etiquetas (28) muy grandes, de ma-
nera que cubren la mayor parte de la botella (impidiendo así
que se visualicen los posibles depósitos o sedimentos de la
precipitación de las sales disueltas) y además con un con-
tenido muy formal de “medicamento” y sin concesiones, es
decir, análisis físico-químico completo, posología e indica-
ciones y contraindicaciones (Figura 3). El consumidor solo

las puede conseguir si le son enviadas directamente por el
establecimiento balneario o en oficinas de “farmacia”
(27,50). Hay algunas que se especializan y acreditan en la
distribución de aguas minerales, sirva de ejemplo la deno-
minada “Botica de la Reina Madre” sita en la calle Mayor de
Madrid, de la que hemos cuantificado una oferta de 54
aguas españolas y 37 extranjeras en un anuncio de una mo-
nografía de 1870 (44). Existen testimonios que acreditan
que algunas fueron exportadas al extranjero (51).

Como hechos relevantes de este período cabe desta-
car la consolidación del sector en los años 20 del pasado
siglo, así en la Guía oficial de los Establecimientos Balnea-
rios y Aguas Medicinales de España de 1927 (19), se incluye
una sección independiente de Aguas Embotelladas, conta-
bilizándose 161 Balnearios y 29 Envasadoras, legislándose
por primera vez sobre aguas envasadas de manera parti-
cular en el articulado del célebre Estatuto sobre la explota-
ción de manantiales de aguas minero-medicinales, de 1928
(52). Es decir, hasta ese momento, las aguas que se enva-
san son exclusivamente aguas mineromedicinales de Esta-
blecimientos Balnearios.

Figura 1: Periodos históricos del envasado de aguas mine-
rales (28)

Figura 2: Botellas de aguas envasadas

Figura 3: Etiquetas de aguas minerales envasadas
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AGUA DE MESA
Sin embargo, poco a poco se produce un cambio de

mentalidad y la concepción del producto que va a evolucio-
nar de “agua medicamento” a “agua de mesa”.

Salvo excepciones, adquieren mayor protagonismo las
aguas con menor mineralización, mayoritariamente las mi-
nero-medicinales procedentes de Establecimientos Balne-
arios especializados en afecciones digestivas y/o riñón y
vías urinarias.

El consumidor, comienza a valorar el agua envasada
como un alimento natural, ligero, agradable, que en muchas
ocasiones facilita la digestión y la diuresis, y además, con
unas garantías sanitarias absolutas por su pureza en ori-
gen.

El agua envasada sale de la “Farmacia” para entrar
poco a poco en los “Restaurantes” y en los canales de dis-
tribución alimentaria y de bebidas a la restauración. Muchas
personas sensibles y predispuestas a sufrir trastornos al in-
gerir agua potable del grifo, saben que si toman agua enva-
sada no van a tener problemas. Por idénticas razones de
confianza y seguridad, las madres las utilizan para adminis-
trarlas a sus hijos para beber, así como para la preparación
de alimentos infantiles.

El envase, siempre en vidrio, evoluciona en su as-
pecto, así, al contener aguas con menos residuos o muy
poca mineralización y elementos disueltos muy estables, se
hace más claro e incluso, en ocasiones, transparente. Las
etiquetas pierden el aspecto formal de “medicina” para ha-
cerse más y más sugestivas, muchas veces con elementos
identitarios directamente relacionados con el manantial de
procedencia, aparecen imágenes de edificios, paisajes de
montaña, motivos cinegéticos, mitológicos…; o incluso des-
aparece la propia etiqueta en papel y se recurre directa-
mente a la serigrafía en el vidrio, pero siempre, en uno u
otro caso, mostrando el análisis físico-químico completo del
agua minero-medicinal expresado en sales hipotéticas e in-
dicando los posibles beneficios para la salud (29) (Figuras
2 y 3). Así se llega a los años sesenta y Armijo (1) en su
Compendio de Hidrología Médica contabiliza 106 balneario
y 71 envasadoras, pudiéndose observar en la Figura 4 Bal-
nearios que en aquellos años envasaban sus aguas.

AGUA ALIMENTO – PRODUCTO DE CONSUMO
Por otra parte, a finales de los sesenta y principios de los

setenta del pasado siglo, se van a producir una serie de acon-
tecimientos y circunstancias que posibilitan que el agua enva-
sada se convierta en lo que es hoy día, un “producto de
consumo alimentario”. Entre estos destacan: 

La irrupción del plástico PVC y PET (Vittel 1968 y Volvic,
Contrexéville, Evian 1969) (26) que va a facilitar a cualquier
consumidor un acceso rápido y cómodo al producto. 

El incremento demográfico que hace que las Administra-
ciones públicas, sobre todo en determinadas regiones, tengan
verdadera dificultad para facilitar agua de calidad en la red pú-
blica, de manera que, en estos casos, el agua envasada ad-
quiere, en ocasiones, un valor eminente de carácter sustitutivo.

Un desarrollo legislativo específico, que comienza en
nuestro país con la entrada en vigor, en 1974, del Código Ali-
mentario Español; la elaboración de sucesivas Reglamenta-
ciones Técnico-Sanitarias, para finalizar por asumir, las
Directrices Comunitarias que rigen desde 1980 (12).

Y la valoración del agua mineral natural como alimento
saludable, de constancia de composición, que puede aportar
nutrientes y oligoelementos con todas las garantías por su pu-
reza en origen.

Estos hechos han posibilitado que en los últimos treinta
años, en nuestro país se haya pasado de 84 marcas, en 1986
(25), a 144 en 2016 (11).

De igual modo el material de envasado que en los
períodos anteriores era exclusivamente el vidrio, ha pasado a
ser mayoritariamente el plástico (principalmente el PET)
seguido del vidrio, papel/cartón y otros; presentándose en
multitud de formatos (> 5 L, 2 L, 1,5 L, 1 L, 0,5 L, 0,33 L, <
0,25 L) adaptándose así a todas las necesidades.

Las menciones del etiquetado están estrictamente regu-
ladas y en el caso de las Aguas Minerales Naturales es
obligatorio que contengan los componentes mineralizantes
principales, ver Tabla I (53).

Por otra parte, se comercializan por los canales de dis-
tribución de alimentación para el consumo en el hogar o se
facilitan directamente para hostelería u otros sistemas de
ventas como el “vending”.

Todo lo anterior ha estimulado numerosos estudios de
las aguas envasadas como elemento de la nutrición desde
muchos puntos de vista: sanitario general (2,14,15,16,46,4,48);
como parte esencial de una correcta hidratación (8,22);

Figura 4: Mapa de balnearios españoles con aguas
envasadas



Maraver F. Aguas minerales envasadas: historia

53MEDICINA NATURISTA · 2019; Vol. 13 · Nº 1

como aporte de componen-
tes específicos mineralizan-
tes como “calcio” (31,36,69),
“magnesio y sulfato” (7,13,
34, 36), “bicarbonato” (37),
“Anhídrido carbónico”
(3,6,56); o como integrante
de dietas saludables de
aparato “digestivo” (7,13,58),
“endocrino” (9,40), “riñón y
vías urinarias” (5,10,39,59).

No quiero dejar de
mencionar la preocupación
de algunos estudios por el
paso de componentes no
deseados desde el plástico
al agua (18) que como se
ha visto requerirían un
tiempo de exposición que
no se da en este tipo de alimentos, o también la aparición
de sustancias por defectos de manipulación (17,32) aunque
de manera totalmente anecdótica.

Pero lo verdaderamente importante en nuestro país
sería destacar: por un lado, el perfil físico-químico de las
aguas minerales naturales que se envasan, mayoritaria-
mente no muy mineralizadas (30,57), aunque hay excepcio-
nes manifiestas (35), y por otro lado, la existencia de grupos
de investigación dedicado a profundizar en la caracteriza-
ción físico-química de las aguas (20,21), el aporte de nu-
trientes y su repercusión para la salud (33,34,54,69), así
como el estudio de aguas específica de territorios, como los
de Navarro et al. de Canarias (41,42,43) y Vaquero et al. de
Cataluña (45,60,61,62,63,64,65,66,67,68).

En definitiva, nos encontramos con un sector compro-
metido en fomentar hábitos saludables para la población,
así como en proteger el medio ambiente, de ahí el compro-
miso a medio plazo de que todo el material de envasado
sea reciclado.
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